
 

THE DIOCESE OF KALAMAZOO 
Office of the Bishop 

 

“Mis amigos, no podemos tolerar ni hacer la vista gorda ante el racismo y la exclusión de ninguna forma y, sin 

embargo, pretender defender lo sagrado de toda vida humana. Al mismo tiempo, debemos reconocer que “la 

violencia de las noches recientes es autodestructiva. La violencia no gana nada y se pierde mucho”. 

~ Papa Francisco, Audiencia general, 3 de junio de 2020 

 

Buscando la gracia de Dios para ayudarnos a combatir el pecado del racismo:  

una reflexión pastoral por el obispo Paul J. Bradley 

Mis queridos amigos, como todos somos dolorosamente conscientes, estamos viviendo un tiempo muy 

tumultuoso, ansioso y muy dividido en nuestro país. Las tensiones son altas, la ira es grande, las protestas 

pacíficas contra el racismo y la injusticia social están muy extendidas y, lamentablemente, algunas de esas 

protestas se han vuelto violentas y destructivas, incluso aquí en nuestra propia comunidad. Recuerdo las 

palabras de San Pablo a los corintios, y a nosotros, para "reparar sus caminos, animarse unos a otros, 

ponerse de acuerdo unos con otros, vivir en paz, y el Dios de amor y paz estará con ustedes" (2 Cor.13:11). 

Las palabras de San Pablo no podrían ser más apropiadas en cuanto a lo que todos debemos hacer 

para enfrentar el pecado del racismo. Como personas de fe estamos llamados a un estándar más alto. Dios 

creó a todos los seres humanos, individuos que están hechos a imagen y semejanza de Dios, que son iguales 

a la vista de Dios y cuyo Hijo Dios envió al mundo para llevar la salvación a todos los seres humanos. Y 

nuestra responsabilidad como miembros bautizados del Cuerpo de Cristo es amar a Dios y amarnos los unos 

a los otros. 

Y así, usando las palabras de San Pablo, debemos reparar nuestros caminos, alentarnos unos a otros, 

encontrar una manera de respetarnos y amarnos, para que podamos vivir en paz. No podemos ignorar lo que 

nos divide; debemos resolver lo que nos divide de una manera que respete la dignidad de cada persona, y de 

una manera que reconozca nuestra dependencia de Dios. 

Nuestro progreso comienza con nosotros y con una verdadera conversión de corazón. Podemos, como 

para comenzar, considerar hacer tres resoluciones: orar, entablar un diálogo y participar activamente en el 

avance del Reino de Jesús aquí entre nosotros. 

 

1. Oración. Necesitamos orar por el fin del racismo y por resoluciones pacíficas. Necesitamos orar 

para que cada uno de nosotros podamos ser pacificadores, a ejemplo de Jesús, y no contribuir a las 

divisiones en nuestras relaciones primarias, así como en todas nuestras otras relaciones sociales y 

laborales. Os animo a buscar la intercesión de nuestra Santísima Madre, a cuyo cuidado y protección 



 

 

maternal hemos consagrado nuestra Diócesis, rezando el rosario, junto con su familia o uniéndonos a 

otros para dar un testimonio de oración organizado a la dignidad de toda vida humana. 

. 

2. Diálogo. Podemos entablar un verdadero diálogo civilizado y respetuoso que parece ser un arte 

perdido en estos días. Necesitamos entendernos unos a otros, y la única forma en que puede tener 

lugar es a través del diálogo, intercambiando ideas, y buscando la comprensión y soluciones pacíficas 

compartidas para mejorar nuestro mundo. Los animo a leer la carta pastoral de los obispos de los 

Estados Unidos, Abramos nuestros corazones: el incesante llamado al amor y consideren usarla 

como una guía de discusión con sus familias y / o sus amigos. 

 

3. Participación activa. Finalmente, necesitamos participar activamente en la construcción del Reino 

que Jesús anunció: "El Reino de Dios está cerca". Cada vez que rezamos el Padre Nuestro, y rezamos 

"Venga tu Reino, Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo", eso es lo que queremos decir. 

Además, en este Año diocesano de la Eucaristía, tenemos la oportunidad de centrarnos en el don de la 

Eucaristía, sacramento de unidad. Jesús nos dio la Eucaristía para ayudarnos a vivir juntos como Uno, 

unidos en Cristo y a vivir la misión mediante la práctica de las Obras de misericordia corporales y 

espirituales, a través de obras de caridad para los necesitados y marginados, y mediante la práctica de 

la paciencia. y comprensión con todos los que nos encontramos. 

 

Así como Dios vive juntos en perfecta armonía y unidad como la Trinidad de las Personas, también 

deberíamos estar comprometidos a encontrar formas de seguir construyendo ese Reino de Dios aquí en la 

tierra. 

Dios es una Trinidad de personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, que viven en perfecto Amor y Armonía 

unos con otros. Y Jesús vino a enseñarnos que, así como Dios vive en comunión dentro de Sí mismo, así 

también quiere que vivamos con Dios, pero también que vivamos unos con otros, en ese mismo tipo de 

unidad, compañerismo y amor. 

Escuchen lo que Jesús nos dice (cf. Jn. 3, 16-18): "Dios no envió a Su Hijo al mundo para condenar al 

mundo, sino para que el mundo se salve por medio de Él". Dios no condena, castiga o rechaza. Dios solo 

quiere ser uno con nosotros, y quiere que seamos uno con él. 

Mis queridas hermanas y hermanos, sabemos que no hay soluciones rápidas para erradicar todos los 

prejuicios, racismo y acciones injustas. Sin embargo, no podemos sentarnos en silencio como miembros del 

Cuerpo de Cristo; más bien debemos responder al llamado de hacer lo que podamos para trabajar hacia una 

conversión de corazón para todas las personas. 

Pidamos a Dios que nos ayude a enmendar nuestros caminos, que nos veamos como Hijos de Dios 

hechos a Su imagen y, como tales, nos animemos, estemos de acuerdo y vivamos en paz; entonces, el Dios 

del Amor y la Paz estará con nosotros. Como Cristo se derramó por los demás, oremos por la gracia de hacer 

lo mismo mientras nos sacrificamos por el bienestar de los demás, de todos los demás, en todo momento. 



 

 

Y vivamos en unidad los unos con los otros, siguiendo el ejemplo de la Santísima Trinidad, tal como 

rezamos en la misa: "Por Cristo, con Cristo, en Cristo, en la unidad del Espíritu Santo, toda la gloria y el honor 

son tuyos, Padre Todopoderoso, por los siglos de los siglos. Amén." 

 

Fielmente suyos en Cristo, 

 

 Reverendísimo Paul J. Bradley 

 

 

Recursos adicionales: 

Oración para acabar con el racismo: http://www.usccb.org/issues-and-action/human-life-and-

dignity/racism/upload/Prayer-to-Overcome-Racism.pdf 

 

"Abramos nuestros corazones: el incesante llamado al amor ", una carta pastoral contra el racismo  

http://www.usccb.org/issues-and-action/human-life-and-dignity/racism/upload/open-wide-our-hearts-

spanish.pdf 
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